
Trataao ae las aiversas clases a e versos castellanos ~ ae las más 
frecuentes comoinaciones métricas ~ ritmicas~ ilustraao con ~rofusió n 

ae ejem~los escogiaos 

PRU\1ERA PARTíE 

DE LAS DIVERSAS CLASES DE VERSOS CASTELLANOS. 

PROLOGO 

Dos ventajas, a mi parecer, son las del presente tratado sobre 
cuantos acerca de estas materias hallé escritos : el método y la 
profusión de ejemplos que ilustran la materia. 

La ventaja del método consiste en desechar la clasificación 
de versos por la cantidad y el número de sílabas para atender 
únicamente al ritmo. Desechwrnos la cantidad por !considerarla, 
dado que exista en las lenguas romances, inapreciable para el 
oí,do, único árbitro en estas materias. Desechamos también la 
clasificación ·por el número de sílabas por considerarla incom
pleta por lo menos. 

La ventaja de los ejemplos ,consiste en que, además <le ilus
trar y deleitar (pues hemos procurado escoger los más bellos 
que se nos han ocurrido), sirvan de patrón para que se puedan 
clasificar los análogos, distinguiendo claramente al oído su con
formidad o desconformidad con el modelo patrón. 

CAPITULO PRIMERO 
PRELIMINARES. 

I.-N ociones fonéticas necesarias para comPrender la com
posición de los versos castellanos y contar el número de sus sí
labas. 
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Pero si desechamos la clasificación ele los versos por el nú
mero de sílabas, no queremos desechar la nomenclatura ele los 
mismos, o mejor, no queremos inventar otra nueva; y los ver
sos ·castellanos son nombrados por el número de sus sílabas : 
tetrasílabos, pentasílabos, exasílabos ... , endecasílabos, según 
consten de cuatro, cinco, seis ... , once sílabas, respectivamente. 
Debemo.:;, pues, comenzar nuestro Tratado por la materia que 
el epígrafe del presente párrafo indica, advirtiendo, no obstan
te, que, aun para dicha nomenclatura, el nombre dd verso no 
es el del número total de sus sílabas, sino el del número de sí
labas que haya hasta el último acento, más una: Así estos tres 
versos: 

Tiemblas del á rtico 
tú, que al es tío 
prestas calor. .. 

se llaman pentasílabos, no obstante, constar de seis sílabas el pri
mero y de cuatro el último. 

r. Las sílabas de los Yersos se cuentan del mismo modo que 
hs sílabas gramaticales con sólo atender a las sinalefas y a las 
licencias que los poetas pudieran haberse tomaclú. 

2. La sinalefa consiste en la aglutinación ele la vocal o voca
les de la sílaba final de palabra abierta con la vocal o vocales de 
la sílaba inicial ele la palabra siguiente, abierta también. Este 
Yerso: 

,do soñau· n1lis s·ueños, cn!con<tré •Jos rpinos 

consta de doce sílabas gramaticales y doce rítmicas ; en cambio 
este otro: 

un joven fauno robusto y violento 

consta de once rítmicas, aunque sean doce las gramaticales, por 
la sinalefa o aglutinación ele la i ele la conjunción con la o de la 
palabra precedente. 

3· En la sinalefa puede l1aber aglutinación ele hasta tres vo
ca}es. En italiano y portugués se dan con frecuencia poliptonga
(icnes ele cuatro y cinco vocales. Tampoco faltan en castellano: 

hagan princip io acerbo a la memor,ia .. . 
vuela de Arabia a 1m confin solitanio .. . 
tímido el indio a E11ropa omnipotente ... 

per.) no hay duda que la masticación de tantas vocales a la vez 
hace b pronunciación cacofónica por lo violenta. 

4· Debe tenerse presente que la i intervocálica (aunque orto-
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gráficamente se escriba hi) lo mismo que la u, deshwcen la sina
lefa, ya formen sílaba aparte, ya sean inicial o final de sílaba. 

que muend1e y acaricia, mata y enflora 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 1112 

¡ ay ! arrancada de los patrios lares 
1 2 3 4 6 6 7 8 9 10 11 

una dr1ada vestida de hiedra 
1 2 3 .¡ 6 6 7 8 9 10 11 

el pobre huerfanito suspiraba. 
123 4 5 67 8910 11 

Para explicar estos fenómenos debíamos llamar se·miconso
nantes a estas dos vocales, así !Como llamamos semivocales las 
consonantes l y r; pues si éstas tiene la virtud vocal ele sonar 
en sí laba clespnés de otra conson:mtc (pueblo, pobre), aquéllas 
tienen la virtud consonante de deshacer la sinalefa entre las vo
cales en que se interponen, y no formar sílaba por sí, sino cuan
do sbn tónicas, origen de los diptongos y triptongos en nuestra 
iengua. 

5. Pero no siempre las i y n átonas se a-diptongan, como con
sonantes, con las otras vocales que inmediatamente le preceden 
o siguen, aunque la tendencia popular sea de efectuarlo siem
pre: Riada, por ejemplo, es trisílaba, y algunas otras desdiptonga
ciones análogas se podrían citar. Pero son tan ¡pocas, y aun esas 
pocas no gua1;clfvdas por todos, que los poetas debieran notar 
con la diéresis ( · ·) cuantas veces las cometan, para no hacer 
tropezar en la lectura a los que las adiptonguen. 

Una driada vestida de hiedra 

eli jo el ¡poeta: y muohos, naturalmente pronunciarán, como el 
pueblo, dríada bisílaba. 

6. La sinalefa no es una conces1:ón partioular del verso, pues
to que en la misma prosa se comete naturalmente; así que la 
numeración antedicha de sílabas rítmicas y sílwbas gramaticales, 
debiéramos sustituírla por la de sílabas analógicas y sílabas sin
tácticas. Solamente hay una diferencia .para el verso: cuando 
la última palabra del verso es bisílaba, aunque abierta la inicial 
no se comete la sinalefa con la vocal de la precedente, abierta 
también: 

Tu eras el huracán y yo la anta. 
torre que desafía su poder ... 

La razón de esta, al parecer anomalía, debe conststlr en el 
acento obligatorio sobre la penúltima sílaba ele los versos llanos, 
como lo son la mayoría ele los nuestros (71). 
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7. Las licencias que suelen tomarse los poetas consisten ; 
Bien en deshacer los diptongos naturales : 

Rüido de pluma, rüid:O de raso 
rüido del agua y espuma de mar. .. 

bien, por el contrario, en acliptongar vocales naturalmente sepa
radas: 

los impios y robustos indignados 

bien en acliptongar vocales fuertes : 

al rey de la creación rinden tr ibuto. 

Pero deben cuidarse ele notar (si no quieren que tomemos 
sus libertades por ignorancia) con los puntos diacríticos ( · ·) la 
primera, con la supresión del acento la seg111ncla y 'con un signo 
a inventar (que pudliera ser la crasis die la grafíq. griega e) la úl
tima, como en los ejemplos transcritos lo habemos efectu.aclo. 
:Aunque mejor sería no tomarse jamás esas libertades violado
ras .cl:e la espontánea pronunciación ele las palabras (69-75). 

H.-Bases rítmicas. 

8. Deseohamos también la cantidad y todos los demás requi
sitos ele las métricas dásicas que los tratadistas sobre la materia 
suelen presuponer; porque las tinieblas que ennegrecen estas 
cuestiones métricas han sido acumuladl¡¡.s a porfía •por la igno
rancia ele los desidiosos y por la excesiva erudición ele los sa
bios. 

Las reglas sobre versificación grecolatina son teorías (bien 
enrevesC~Jcl'as por cierto y susceptibles, sin clu.da, de simplifica
ción) inventadas por los retóricos, después del periodo clásico 
para explicar el ritmo de los versos que los poetas modularon 
ignorantes de tales reglas. N o nos cabe d'ud'a que con el cúmu
lo de reglas que se establecen en los tratados de Métrica clási
ca, sería imposible trazar una serie de exámetros, pentámetros 
o faleucos inspirados como los que nos legó la clásica antigüe
dad. ¿Con arreglo a qué método los compusieron los divinos 
vates? Llevados del instinto rítmico los primitivos, y descu
bierto por no formulada manera, imitándoles los posteriores. 
·Cuando Horacio nos pinta al poeta premioso <i'educiendo por los 
dedos el ritmo de los versos que forja, no podemos pensar que 
anduviese calculando la cuantidad de las sílabas ni dividiendo 
el verso en pies, ni averiguando dónde cae la cesura ... Nos 
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pa1·ece más natural fingir que el poeta recita en la memoria ver- . 
sos análogos de los poetas anteriores y examina a ver si el suyo 
se acomoda con ellos. 

Facilitar este método es lo que pretendemos en el presente 
Tratado; por eso tomamos por ~base el ritmo, y, para simplificar, 
basamos todos los versos castellanos en dos solamente: uno tri
sílabo, que por su analogía con el pie anfíbraco de los clásicos 
llamaremos anfibráquico de su nombre, y otro que por idénti
ca razón llamaremos trocaico . 

9. Porque en sustitución de la cantidad, tenemos en la 
prosodia castellana el acento; que no es mayor duración, sino 
mayor esfuerzo en la pronunciación de una sílaba. Así que el 
si,gno ( - ) con que otros notan la sílaba larga, en este tratadi
to no denota sino la sílaba acentuada fonéticamente; así como 
el signo C! sobre otras sílabas no denota sino la carencia de 
acento. 

ro. Todas las palabras castellanas de más de una sílaba, 
excepto algnmas preposi'Ciones y pronombres, son tónicas en una 
o varias de ellas; así como dichas preposiciones y las monosí
labas, excepto algunas a veces, facilísimas de conocer, son áto
nas y se juntan con la palabra vecina a quien afectan, como los 
enclíticos de las lenguas clásicas. Esto lo debíamos de presupo
ner estudiado en la Gramática elemental ; pero lo vemos tan 
quebrantado por la simiesca manada imitadora de las gallardías 
de Rubén ... 

Sombríos, sin oro de SO'I, taciturnos, 
en medio de brumas glaciales y en 
montañas de ensueño ... 

dijo el proclamado maestro, violentando la espontánea pronun
ciación que dice: en11wntw'ias~ todo ligado bajo único acento ; 
y no 

en medio de brumas glaciales y én 
mon.tafias . .. 

como hemos ele pronunciar para que conste el verso ; puesto 
que todo verso, por corto que sea, ha de llevar acento en la 
penúltima o en la última sílaba (6). 

r r. Los versos mayores castellanos tienen una pausa ha
cia el medio próximamente análoga a la que en los versos greco
latinos se llama cesura o hemistiquio por corta?' y dejar dividi
do el verso en dos 1nitades próximamente. 

La cesura o hemistiquio tiene en la M-étrica castellana mu-
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cha mayor importancia que en la métrica grecolatina tuvo, pues
to que no se trata solamente de pausa mayor o menor que 
debe hacerse en el verso. En castellano, como veremos, los ver
sos mayores están compuestos de dos o más versos menores, y 
la cesura marca la cicatriz o nudo donde los versos componen
tes se juntan. 

I2. 

p leado a 
rapidez: 

CAPITULO II 

VERSOS DE RITMO ANFIBR.Ó..QUICO. 

I.-Del verso de tres sílabas. 

El mismo anfíbraco constitu¡ye por sí un verso ero
veces por los poetas para efectos onomatopéyicos de 

Tan clülce 
suspira 

la nra 
qiie hirió 

en blaclo 
concento 
del viento 
Ei vOz. 

E sPRONCEDA. 

II.- Del verso exasilabo. 

r3. Dos anfíbracos yuxtapuestos dan por resultado un nue
vo verso de seis sílabas : 

Combaten los vientos 
de saña cruel 
con soplos violentos 
mi pobre bajel. 

Combaten 
tiín dnlcif 
ele saña 
la hra. 

los v!entiís 
si!spiriJ.,, . , 

cruel 
q,ue hir ió. 

ANÓNIMO. 

I4. Con este verso se confunde ordinariamente otro de pie 
trocaico, según ,diremos (35), de acentuación más imprecisa : 

:Mirad pensamiento 
que la fe más alta 
a cualquiera viento 
en los hombres fa lta. 

LoPE DE VEGA. 

Y por ser más fácil (los poetas lo saben por experiencia) 
mezclar sin regla fija uno y otro verso que no seguir la monorit
mia de uno d:e ellos o porque el ritmo trocaico 'está más con-
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f orme con nuestra rebeldía en todos los órdenes, de aquí que no 
conozco composición de exasílabos don!cle todos y cada uno 
<le ellos se ajustan al modelo (r3) que acabamos de dar. 

rs. Todavía el exasílabo apenas puede considerarse como 
verso aparte ; ele aquí que nos disuenen los a:guclos : 

Miré tras las ramas 
del frondoso álamo 
y hacia el corazón 
me llevé las manos. 

:i'·dARÍ A ENRIQUETA, 

poetisa mejicana. 

III.-Del verso dodecasílabo anfibráqwico. 

r6. Por que dicho exasílabo repeüdo sirve para formar 
nuevo verso : 

¡ Oh, pinos, hermanos en tierra y ambiente ... ! 
¡Yo os amo ! Sois dulces; sois buenos, sois graves ... 
diríase un árbol que piensa y que siente 
mimado ele auroras, poetas y aves. 

RunÉN DARÍO. 

¡ Oh, pinos, hermanos en tierra y am bien te . .. ! 
Combaten los vientos con snp/os violeutos. 

r7. También los poetas, impulsados por la mayor facili
dad, mezclan con este dodecasílabo ele ritmo anfibráquico el otro 
análogo ele ritmo trocaico (37) ; pero debido sin 'eluda a ser este 
dodecasílabo que estudiamos ele castizo abolengo (pues fué ele 
uso 1nuy freouente en el reinado ele 'don Juan II) esta híbrida 
mezda resulta insoportable al oído. Cuando después ele perci
bir el ritmo anfibráquico 

Oh pinos hermanos en tierra y ambiente 

nos encontramos 'con estos ele ritmo trocai-co : 

Cuando en mis errantes pasos peregrinos 
la Is la Dorada me ha dado un rincón 
do soñar mis sueños, encontré los pinos ... 

e l oído no descansa hasta encontrar en el cuarto verso el ritmo 
asueto: 

lo s pinos amados de mi corazón. 

r8. La yuxtaposición de los dos exasílabos componentes 
es tan sólida, que, a diferencia de lo que ocurre ,con otro ver
so compuesto (57), disuenan en él los agudos, aunque no tanto. 
los esdrújulos del primer componente: 
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los ¡·amos eólicos se agitan al paso 
del aire violento que forma al pasar ... 

y aceptamos en el primer caso la compensación sobre el segun
do hemistiquio : 

Tú al menos podrás en mi géli- da losa 

a semejanza de lo que ocurre con ei endecasílabo, según expon
dremos (24 y 55)-

IV.-Del verso enasílabo anfibráquico. 

19. Así llamamos al verso compuesto de tres anfíbracos 
yuxtapuestos, para distinguirle de los que estudiaremos con los 
nombres de enasíhubo francés (47) y enasílabo tradicional (49) : 

Arroyo que arrastras tus ondas 
huyendo entre acacias en flor, 
te pido que al punto respondas: 
¿ de qué se alimenta el amor? 

Y el viento suave, que gira 
muy ledo en las tardes serenas, 
responde por él y suspira : 
"Amor se alimenta de penas_" 

:MARÍA ENRIQUETA. 

Arroyo que arrastras tus ondas 
la lira tan d~tlce 

huyendo en-
suspira 

suspira 
tre acacias 

la lira 
en flor, 

qne hirió. 

V.-De los versos pcntadecasílabos y de1rttás múltiplos de tres. 

20. Por el sistema que vamos explicando pudieran for
marse versos de quince, diez y ocho y veintiuna sílabas, y así 
sucesivamente, con sólo repetir cinco, seis o siete veces más el 
dicho pie anfibráquico. 

De hasta veintiuno se clan en la poesía moderna; pero no 
•·onstantes, sino combinados con otros menores, formando lo 
que pudiéramos llamar süva anfibráquica : 

¡Ya viene el cortejo! 
¡ya viene el cortejo!; ya se oyen los claros clarines ... 
ya pasa debajo los arcos triunfales, 
los arcos triunfales en donde las famas erigen sus largas trompetas, 
la gloria solemne de los estandartes 
llevados por manos robustás ele heroicos atletas. 

RUBÉN DARÍO. 
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21. E l mismo Rubén Daría les ha empleado constanterhen
:te en el número de cinco: 

¡.Los ·bárlbaros, F•randa! Los lbárlba·r os, ·ca•ra Lut•ecia! 
Bajo áurea rotonda reposa tu g ran Paladín ... 
Del cíclope a l golpe, ¿q ué pueden .Jas ri sas ele Grecia? 
¿ qué pueden las gracias, si Heracles agita su crin? 

VI.-Del verso endecasílabo anfibráquico o dactíltco. 

22 . Del verso dodecasílabo anfibráquico, suprimiéndole la 
primera sílaba, resulta un endecasílabo ele muy frecuente empleo 
e n la lírica provenzal, en nuestros poetas del siglo xv y en la 
tradición galaica, por lo 1cual es .conocido con el nombre de ende
casílabo ele muñeira (r) , remozado con plausible acierto por 
Rubén: 

Libre la frente, que el casco reúsa, 
casi desnuda a la gloria del día, 
a lza su tirso de rosas de rosas la musa 
bajo el g ran sol de la eterna harmon ía. 

Libre 
[Oh] pinos 

la frente que el casco reúsa 
hermanos en tierm y ambiente ... 

23. También pudiéramos suponer compuesto dicho encleca
sílwbo, como indicamos en el segundo nombre que le dimos en 
el título del párrafo, ele cuatro dáctilos ( -vu): 

Libre la frente e¡ u el casco re üsa ... 

Pero ¿para qué complicar las cosas, si los dos pies anfibráquico 
y trocaico bastan para darnos idea de todos los versos d~ nuestro 
tesoro musical ? 

También pudiéramos suponer dicho endecasílabo compuesto 
del verso adónico puro ( -u u -u) y el exasíJa,bo an:fibráquico de 
los núms. I4 y I5: 

Libre la frénte que! casco reüsa .. . 

y esta tercera hipótesis nos daría idea ele la cesura o pausa quP 

(1) Llamado así por estar compuestos en este ritmo la mayor par
te de los aires populares gallegos llamados nmííeiras (del molino). Siem
¡pre que recito versos de esta clase, acuden r~dlículamente a mi memoria 
los otros análogos con que de niños parodiábamos, no sin recibir casti
gos en casa por ello (dicho sea en desagravio ele la hospitalidad caste-

] Jana), los de1cires de llos ga11legos que venían a 1a •siega: 

-Touca la gaita, Domingo Ferreiro; 
touca la gaita. -Non queiro, non queiro. 
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cae precisamente después de la quinta sílaba, o sea en el nexo. 
del adónico y exasílabo. Compuesto de estos dos elementos de
bió suponerle Rubén cuando se propasó hasta proparositonar el 
presunto adónico, cuando hablando ele la guitarra dice: 

Urna armoniosa de voz femenina, 
caja de música de duelo y placer ... 

24. N o es así; cuando el adónico es esclrúj u lo su sexta sí
laba pasa a formar parte del verso siguiente (aunque la pausa 
de cesura se haga entonces des'Pués ele dicha sexta sílaba) y así lo. 
practica normalmente el mismo poeta : 

Y el bajo el pórti-co blanco de Paros 

mientras que por el contrario, cuando el adónico es agudo, el se
gundo .hemistiquio tiene siete sílabas y cede la sobrante al pri
mero (aunque la pausa se haga entonces, por razón del sentido,. 
con anterioridad a esa sílaba): 

Es florea!; e-1'es tú, P1·i1navera, 
quien la sandaJia calzó a su pie breve ... 

VII.-Del verso decasílabo anfibráquico o t1·-isanapéstico. 

25. Añadiendo, por el contrario, una sílaba al enasílabo del 
núm. 19, resulta un decasílabo de frecuente uso en los himnos 
sobre todo : 

Leves ecos al bosque sombrío, 
verde pompa a los árboles das, 
melancólica música al río, 
ronco grito a las olas del mar. 

[Le] ves ecos al bosque 
a.1'1'oyo qne a.rrastras 

sombrío 
t-u.s ondas ... 

26. También le pudiéramos suponer, como insinuamos en el 
segundo nombre que le dimos en el título del párrafo, compues
to ele tres anapetos ( vv-) : 

Leves e cós al mon te sómbri ií ... 

digámoslo para consuelo de los eruditos en métrica clásica. 
27. Esta clasificación de los versos ele este párrafo y el pre

cedente por supresión y adición de sílabas a cierto número de anfí
bracos no es capricho mío, sino que tiene su base en la misma 
formación {]e tales versos y percibe además el oído su homoge
neidad con ellos a partir de las primeras sílabas (63). El endeca
sílabo anfibráquico al menos no pudo tener otro origen, según in
ferimos de su frecuente confusión con el dodecasílabo anfibrá-
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quico o de arte mayor, no sólo en los pt:ovenzales y en el impor
tador a España Micer F rancesco Imperial, sino en el mismo Juan 
de Mena: 

Que todos los hechos que son de valor 
para se mostrar por sí cada uno, 
c11ando se juntan :l' van de consu.no, 
pie·rden el nombre delante el mayo1': 
Arlanza, P isuerga y aún Can·ion 
gozan de nom.bres de r-íos; empe1'o, 
después tdle juntados, llamárnoslos Duero, 
hacemos de muchas una relación. 

Y una m ayor detenida lectura de aquellos últimos poetas me
dievales encontraría sin eluda semejantes confusiones respecto 
al decasílabo de este párrafo. 

CAPIITULO III 

·DE LOS VERSOS DE RITi.\IO TROCAICO. 

l.- Del ritmo trocaico 31 del verso tetrasílabo. 

28. El pie trocaico no forma por sí verso, pues sería juntar 
palabras llanas y monosílabos tónicos de insufrible monotonía, 
aunque no faltaron versiücaclores que se entretuvieron en tan di
fícil invención. 

29. A ún el verso tetrasíla1Jo (dos troqueos yuxtapuestos) no 
se emplean sino en composiciones frívolas. V éanse estos ridícu
los ele Larra : 

Esa Rita 
que yo viera 
cuando era 
colegial 
y me hablaba 
(¡cosa cierta!) 
por la puerta 
del corral, 

esa Rita 
que me amaba 
y juraba 
eterna f e, 
se ha casado 
sin rebozo 
con un mozo 
ele café. 

30. N átese ya en estos rudimentos ele verso la inconstancia 
del acento en el r itmo que comenzamos a estudiar. Debieran ser 
dos: sobre primera y tercera; pero con frecuencia no lleva más 
que el seguncl10. 

por Hi püerta 

lo cual se explica por el inconveniente de no emplear siempre pa
labras bisílabas llanas; pero a veces pasa el acento de primera a 
segunda-
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qne yO viera 

lo cual no puede tener más que una de estas dos explicaciones ; 
·O la rebeldía española que antes (r4) notábamos, o el mayor cas
ücismo de este ritmo trocaico, como después (34) diremos. 

II. - De los versos octasílabo, dodecasílabo y demás múltiplos 
de cuatro. 

3 r. El ritmo anfibráquico que estudiamos en el capítulo an
terior merece con toda propiedad el nombre ele pie, cuyo valseo 
tiene que percibir el oído más rudo en todos los versos que en su 
ritmo se basa. E sta fácil percepción del ritmo parece muy del gus
to ele la generación presente, que la ha pasado, sino al ritmo tro
·Caico, al pie tetrasílabo del núm. 29, sobre el cual forma versos 
de ocho, doce y diez y seis sílabas, etc., en los cuales se percibe 
también claramente su valseo a semejanza de los anfibráquicos 
·de los números r2 al 2 I. 

El octasílabo pierde sn poliritmia tradicional (34) para empo
.brecerse con la que puede darle la repetición del tetrasílabo : 

A tu frente de azucena 
de pureza sin igua;l, 
mitigara yo mi pena 
consagrando un madrigal. 

32. Santos Chocano saluda al nuevo ritmo en dodecasílabos 
·-que él mismo confiesa compuesto ele tres tetrasílalbos así como los 
·de Juan de Mena se componían de cuatro trisílabos : 

Musa, prende nuevos r itmos en las liras, 
nuevas formas, nuevos triunfos, nuevas palmas; 
que en hs formas ya cansadas sólo inspiras 
viejas cosas, viejos temas, viejas a.Jmas ... 

No en el carro de dos ruedas que gemía 
baj o el peso del augusto Juan de M·ena, 
h emistiquios de seis radios que corrían 
doblemente triunfadores en la arena .. . 

:i\1Iusa, canta tus canciones en la nueva 
triple for ma de los nuevos cuatro radios, 
carro de oro que a la Musa rauda ll eva 
a l escape por los líricos estadios. 

33· Y otros 'POr fin forman la silva trocaica repitiendo sm 
·orden en el níunero el pie tetrasílabo básico : 

L A CANCIÓN DE LAS ANTILLAS. 

Somos islas, islas verdes; esmeraldas 
en el pecho asul del mar. .. 
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Verdes islas: archipiélago de frondas 
en e1l mar que nos arrulla con sus ondas 
y nos lame en las raíces del palmar. 

Somos viejas: o fragmentos de la Atlante 
de Platón; 
o las crestas de madrépora gigante, 
o tal vez las hij as somos de un ciclón. 
¡Viejas, viejas! Presenciamos l:;t epopeya resonante 
ele Colón. 

Somos muchas; muchas, como las estrellas ... 
Bajo el cielo de luceros tachonado, 
es el mar azul tranquilo 
otro cielo por nosotras constelado; 
y las aves, en las altas aviaciones de vuelos 
ven estrellas en los mares y en los cielos ... 

LLORENS Y ToRRES, poeta portorriqueño. 

III.-Del verso octasílabo romance. 

34· Pero si la silva trocaica y el dodecasílabo pueden salu
darse como invención laudable, trasladar tan marcada monotonía 
al octasílabo, debe considerarse como un retroceso. El octasíla
bo romance es el verso más rancio de nuestra literatura y el más 
clásico a la vez; el más rancio, porque en él está escrito el ro
mancero, como si dijéramos nuestra epopeya, cristalización de 
los versos informes de las gestas; el más ·clásico, por ser el favo
rito de nuestros dramáticos de los siglos de oro y de nuestros 
líricos de todas las épocas. En esta ranciedad y frecuente empleo 
debemos buscar la razón d'e su poliritmia. Ya veremos (48) que 
el enasílabo llamado francés , que ocupa en la vecina nación el lu
gar de nuestro octasílabo, adquirió en ella una poliritmia eles
conocida entre nosotros hasta las innova·ciones d'e Rubén. 

Nuestro octasílabo, en conformidad con el pie básico sobre 
que, por razón de método pretendemos establecerlo, debía cons
tar de cuatro troqueos, o sea de ocho sílabas con cuatro acentos, 
uno sobre cada impar: 

Mal herido y '1 1 bien cüradó 

Pero en conformidad también con la inconstancia notada en 
el tetrasílabo (30 ), puede desplazar cualquiera de los tres prime
-ros o los tres a la vez, y suprimir también ·cualquiera de los mis
mos o todos a la vez, permaneciendo fijo e invariable el últim'o 
·solamente, dando lugar a veinte sonoridades distintas que a. con
.tinuación notaanos. En la primera serie van los que llevan el acen
to en su lugar (sílabas impares), donde el primer número signi-

29 
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fica el de acentos del verso y el segundo (que va en forma de es-· 
ponente) el de la sílaba o sílabas sobre las que el a:cento fa lta: 

4 1vbl herido y bien curado 35 oh sagrado mar de España 
31 que la guerra entre unos robles z1,5 la inmortalidad ·logremos 
.)s viéndole tomar las armas z3,5 estas al enamorado 

z'," las ondinas apacibles 

y a continuación, en otras tres series, las que llevan el acento in
vertido (sílabas pares) donde el primer número significa también 
el de acentos, mientras el exponente o exponentes, la sílaba o sí
laba sobre que cae la inversión: 

42 oh flor, abre tú el capullo 
42,4 agreste flor de los valles 

32 servía en Orán al r ey 
34 a una gallarda africana 
36 a la brega bajel mío 

42,6 azul cielo, gentil soto 
44,6 f resco raudal, rumor grato 

32,4 con quien estaba una noche 
32,6 la curva del azul cielo 
34,6 y del azul, carmín, oro 

2 rumor de los manatiales 2 va la gentil manposa 
2 verosimilitud fuera. 

inverosimilitudes. 

IV.-Del verso e,1:asüabo trocaico. 

35· Por el frecuente empleo que de este verso se viene ha
ciendo desde los siglos medievales, queda 'contagiado también, 
como llevamos dicho (14), de la inconstancia del ritmo trocaico, 
puesto que pudiéramos suponerle compuesto ele tres troqueos ~ 

mas sujetos a las supresiones y ·desplazamiento notados; pudien
do ser, por consiguiente, sus distintos ritmos O>=ho : 

Por supresión de acentos: 

Por inversión : 

fresca, pura rosa 
frescas azucenas 
inquietud, mareo 
longitudinales 

\ J azmín, rosa y lirio 
De tres acentos: / f resco rumor grato 

amor, gentil niño 

'

. rumor del arroyo 
De dos solamente: l 

de mi pas ión tierna. 

36. Uno de estos ritmos (el penúltimo) es el ele los dos an
fíbracos que forman el exasílabo de igual nombre (13); por lo 
que en las composiciones donde predomina el ritmo trocaico, em
pleándole con la parsimonia que su índole reclama, no produce 
la desagradable sorpresa que del caso inverso notamos : 
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¡Dichoso el ca1·te1·o 
del ban·io de Triana! 
¡cuánta bulla trae! 
¡qué alegre algazara 
le sale al encuentro 
todas las mañanas 
cuando al dar las doce 
por la calle pasa! 

MARÍA ENRIQUETA, 

V.--Del verso dodecasílabo trocaico. 

37. Dos exasílabos trocaicos yuxtapuestos forman un dode
casílabo de igual nombre: 

E ra una aura suave de pausados giros ... 
El Hadct Harmo11-ía Titmaba sns vuelos 
e iban tenues frases y vagos suspiros 
entre los sollozos ele los violencellos. 

RuBÉN DARÍO. 

donde por la razón aopuntada en el número anterior no disuena 
(como vemos en el verso segundo) algún que otro dodecasílabo de 
ritmo anllbráquico. 

38. Rueda quiere vendernos por ritmo nuevo un dodecasí
labo cuyo primer hemistiquio es constantemente trocaico y an
fibráquico el segundo. 

Pájaros brillantes y flecos de oro 
el mantón desborda del pecho sonoro 
que al lanzar va li ente su trino canoro 
deja que retiemblen los flecos ele oro. 

VI.-Del verso eptasílabo. 

39· Al igual de lo que sucede con el endecasílabo anfibrá
quico (22), suprimiendo al octasílabo tradicional una sílaba, re
sulta el verso eptasílabo, uno también de los más usados en nues
tra literatura ele las correspondientes menos variedades rítmicas 
que aquel: 

. Pobre barquilla mía 
entl·e peñascos rota, 
sin velas desvelada 
y entre las olas sola ; 
¿adónde vas perdida? 
¿a dónde, di, te engolfas? 
que no hay recuerdos cuerdos 
con esperanzas locas. 

LOPE DE VEGA. 
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pobre barquilla mía 
[ser]vía en Orán al rey 

entre peñascos rotas 
sin velas desvelada 

[oh], sagrado mar ele España . .. 

40. También con dos eptasílabos yuxtapuestos se forma un 
nuevo verso tetradecasílabo; pero para que mejor nos explique
mos las .descamina,das bizarrías que con él los modernistas come
ten, lo estudiaremos después (s6-s8) de haber explicado ciertas 
composiciones (53-55) que nos darán sobre el asunto mayor cla
ridad. 

VIL-Del verso f->.entasílabo, de sus múltiplos, y de la "silva 
pentasüábica". 

41. El adónico de que ha:blamos en el núm. 23, no ha sido 
empleado en aquella, su <pureza, sino por poetas cultos para re
medar el ictus de la estrofa sáfica; como en aquella deprecación 
de Vi llegas a Céfiro: 

Dulce vecino ele la verde selva, 
huésped eterno del abril flor i<do, 
vital aliento de la madre Venus, 

Céfiro blando ... 

42. Por lo demás, este pentasílabo, atacado de los desplaza
mientos y supresiones de acentos ~pecu liares de los versos cas
tizos . admite cuatro sonoridades: 

I U v u 

2 u u u 

3 U v U 

4 u u V 

y mezclando las cuatro es como se emplea fuera ele dicha estrofa: 

Tímida boca, 
r nunca le digas 
4 la pasión loca 
3 del corazón ; 
2 a donde oculto 
2 está en su templo 
2 y ofrenda y culto 
r lágrimas son. 

MAURY. 

43· Por su brevedad se presta este verso para formar otros, 
múltiplos de 'él, análogament e a lo que sucede con el tr isílabo y 
tetrasílabo, 



DIVERSAS CLASES DE VERSOS CASTELLANOS 44-J: 

Repitiéndole otra vez ha sido muy empleado, formando un 
verso que pudieramos llamar bisadónico: · 

Las ondas tienen vaga armonía, 
las violetas suave olor, 
brumas de plata la noche fría, ' 

luz y oro el día ... 
Yo algo mejor: 
Y o tengo amor. 

BÉCQUER. 

44. En los poetas modernos se emplea repetido hasta tres, 
veces constantemente: 

Hay sabia joven: la de potentes glóbulos rica 
que las arterias del tronco púber imbade y llena 
y en policromo florón de ·pétalos se magnifica; 
tórrida sabia, jugo del Cáncer, que en la serena 
noche de luna crepita y cruge ele fuerza llena, 
en el misterio donde la flauta de Pan resuena. 

AMADO N ERVO. 

45. Y S<mtos Chocano le emplea sin orden en la repetición, 
formando lo que pUJcliérainos llamar silva pentasilábica: 

Ave de paso, 
fugaz viajera desconocida ... 
fué sólo un sueño, sólo un capricho, só.Jo un acaso; 
duró un instante de los que llena toda una vida. 

No era la gloria del paganismo, 
no era el encanto de la hermosura plástica y recia; 
era algo suave, nube de incienso, luz de idealismo. 

¡ N o era la Grecia ; 
era la Roma del cristianismo ! 

46. Téngase presente que el pentasílabo, como verso com
pleto, puede ser esdrújulo auri en estas yuxtaposiciones: 

Yo soy el símbolo de la tristeza 
yo sé angustias inconsolables y de salmodias y ele plegarias. 

En cambio suenan mal los agudos: 

VIII.-Del v.erso enasílabo francés. 

47· Aiíadienclo al octasílabo romance (34) una sílaba que 
puede ser tónica o átona, res'ulta, _ análogamente a lo que dijimos 
del decasílabo anfibráquico (25) un nuevo verso enasílabo, que 
llamamos. francés por el frecuente empleo que de él se hace en la 

1 

nación vecina, donde, como hemos dicho, sustituye por nuestro 
Óctasíla.bo tradicional : · · · -
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Juventud, divino tesoro, 
ya te vas para no volver; 
cuando quiero llorar no lloro: 
y a veces lloro sin querer. 

[ju] ve'ntud, divino tesoro, 
con q1¿ien estaba 1ma noche 

[ya ] te vas para no volver 
servía en Orán al rey ... 

R UBÉN D ARÍO. 

48. Resulta, pues, un verso de tanta variedad rítmica como 
en el octasílabo hemos notado, más la que pueda añadirle el 
mordente inicial, que puede ser o no tónico : 

P lural ha sido la celeste 
historia de mi corazón: 
era una d ulce ni ña en este 
va lle de duelo y afl ición. 

CAPITULO IV 

DE LOS VERBOS COMPUESTOS. 

J.- Del verso enasílabo tradicional. 

49· Hasta que Rubén ·Daría aclimató en nuestra métrica el 
enasílabo francés con toda la variedad o imprecisión rí tmica de 
su base trocaica, nuestros primitivos importadores, sin duda por 
no tener el oído acostumbrado a tanta variedad, les hacían todos 
de idéntíco ritmo. 

so. Dicho ritmo era compuesto: bien de tetrasílabo (29-
30) y pentasí labo (42): 

Borbollicos hacen las aguas 
cuando ven a mi bi en pasar ; 
saltan, bullen ; brincan y corren 

entre conchas ele coral. 

Borbollicos 
c1wndo e1·a 

hacen las aguas ... 
cefiro blando ... 

Tmso DE MaLINA. 

bien a la inversa : de pentasílabo y tetrasílabo : 

Para tu risa, manantial 
del alegría del vivir, 
t engo yo un alma de cristal 
donde la oirás repecurtir . 

51. Todavía después de la aclimatación de Rubén Daría 
sigue empleándose el enas ílabo con esta tradicional monotonía : 
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Como las aguas de un torrente, 
la cr.eación ha de pasar 
por el molino de tu alma 
que muele para eternidad. 

EDUARDO MARQUINA. 

Y hasta algunos poetas, conscientes al parecer de su com
posición, esdruj ulizan el primer componente: 

En mi jardín de primavera. 
sobre el estanque soñador 
van navegando la ribera 
los mnst-ios pétalos de una Hor. 

MARTÍNEZ ]EREZ. 

52. Santos Chocano forma una silva muy variada repitien
-do sin orden en número y colocación estos componentes del en
:asílabo tradición: 

La griega vaila gravemente, 
la griega vaila gravemente con monorítmico vaivén: 
alza su cuerpo 
como en un brindis una copa que hirviese llena de placer, 
y bibra toda 
con la violenta sacudida de un arrebato sin por qué 

II .-··Del 71e1·.w endecasílabo italiano. 

53· El verso endecasí labo importado de Italia y aclimata
-Do por Garcilaso a principios del siglo XVI, tan empleado por los 
líricos posteriores y considerado ~or las preceptistas como el 
más noble y poliríbnico de nuestra literatura, no es más, si bien 
se mira, que la agLutinación de dos versos ya estudiados. En 
efecto, todo endecasílabo se compone, o bien de un adónico (42) 
y un exasílabo (35), o bien de un eptasíléllbo (39) y run tetrasí-
1aho (29). marcando la cesura la articulación de ambos compo
nentes y oscilando por dicha razón, hien después de la síl<vba 
.quinta, bien después de la séptima. 

Los amantes refieren-aventuras 
a las rubias marquesas ;-soñolientos 
filósofos defienden-las ternuras 
del amor con sutiles-argumentos, 
mientras que surge-de la verde grama ... 

los amantes refieren 
pobre barq1Jilla mía 
mientras que surge 
nunca le digas 

RuBEN DARÍO. 

aventuras 
que yo viem 
ele la verde grama 
q·u.e la fe más alta. 
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54· La poliritmia, pues, del endecasílabo no es otra que la 
de la suma de las que hemos notado en sus componentes, todos 
sujetos a la inconstaucia del ri tmo trocaico. 

Hay, sin embargo, cuatro ·ritmos que el oído rechaza, aun
gue los poetas modernos, conscientes sin duda de su composición,. 
nÓs los suministren con alguna frecuencia: 

Primera.mentC' nos disuena el ritmo anfibráquico (22): 

Sones de bandolín; el rojo vino 
conduce un paje rojo .. . ¿amas los sones 
del bandolín y m~ amo·r florent·ino ? 

y esto aunque no lo sea m0.s que los dos pies del exasílabo, se
gundo componente (23), como en el ejemplo trascrito. Los pri
meros poetas italianos, no obstante, así como nuestros primeros 
i~nport<~Jdores medievales, les empleaban sin miramiento; así e1~ 
Dante se encu"!ntran a cada paso : 

Si que a bene sperar m'eran cagione 
l' ora del tem.po e la do lee stagione. 

En segundo lugar no puede ser el pentasílabo esdrújulo : 

Las inutilidades de tu vida 
qtte de mi e.-rót·ica mirada huía ... · 

pues dicho ritmo se confunde con el del bisadónico, de relativo· 
frecuente empleo (43), cuando el primer componente es esdrúju
lo (46). 

En tercer lugar es necesario el acento sobre sexta (penúltima 
del eptasílabo), aun cuando midamos cinco más seis y el exasí
bbo por separado puerla correr con un solo acento. Por carecer 
de dicho acento sobre sexta, co jea el cuarto verso de la es trofa 
antes iniciada: 

Sones · del bandolín ; el rojo vino 
conduce un paje rojo ... ¿amas los sones 
del bandolín y un amor florentino ? 
Serás la reina en los decam.erones. 

Por, último, tam.poco puede carecer del acento en cuarta síla
ba penúltima del pentasílabo, aun cuando cortemos la cesura des
pués de la sé]:itima, ¡tan fusionados están ya sus componentes! 

P1·odiga tantas creaciones bellas 

nos disuena, porque siendo tantas adjetivo pronominal, se jun
ta fonéticamente c.on. el sustantivo a quien ~])carece, y debemos 
pronunciar, por consiguiente: 

prodiga tantas-c1·eaiiones .. . 



DIVERSAS CLASES DE VERSOS CASTELLANOS 445 

55. Al tenor dt lo dicho (24), cuando el primer hemistiquio. 
es ag UJdo, tiene el segundo una··sílaba más que cede al primero :; 

Yo soy aquel qne a-yer no más decía ... 

mientras que cuando fuere esdrúj Uil.o el eptasílabo, la postrera de 
exceso la cede al tetrasílabo final: 

el dueño ele las t órto-las, el dueño .. . 

Pero, :como en el endecasílabo anfibráquico, la pausa de cesura: 
se marca despurés clrel agudo o esclrújurlo, respectivamente: 

yo soy aquel que ayer- no más decía ... 
el dueño ele las tórtolas,-el dueño ... 

III.-Del ve1'SO tetradecasílabo o · alejanririno. 

c;6. Este verso, el heroico de la lengua de la nación traspire
naic'a, no es más que la simple yux taposición de dos cptasílabos 
de los est'lldiaclos (39) : 

Yo soy como las gentes que a mi patria vinieron ; 
soy de la raza mora, viej a. amiga del sol, 
que todo lo ganaron y todo lo perdieron; 
tengo el a lma ele nardo del árabe español. 

M. i'viACHADO. 

57· N 11 debiéramos, pues, maravillarnos que los dos elementos 
del alejandrino hubieran, entre los poetas franceses, adquirido la 
solidez que en nuestro endecasílabo notamos. ,Pero no es así ; los. 
clásicos y románticos franceses, a pesar ele que apenas supieron 
cantar en otro metro, midieron siempre dos eptasílabos perfectos. 
Los modernistas quisieron, sin duda, sol~lar dichos componentes, 
pero no atinan con el medio; y los nuestros sus simi~:;scos imita
dores, no contentos con, a su semejanza, molernos los oídos con 
la monotonía ele ese metro de anacreóntica, emplead·o por ellos 
casi con exclusión de todos los otros de nuestra riquísima.mé
trica, les siguen en el desvarío de su pretensión, y ya dividen las 
palabras, pero haciéndonos marcar acentos que no existen en 
nuestra fonética: 

mi ditirar¡~bo brá-sileño es ditirambo 
que aprobaría tú-marido, arcacles ambo-

ya las juntan, con la misma violerita acentuación: 

como una selva dé gran- riqueza vegetal. .. 
ele cuyos hondós flan-cos brotasen los ríos ... 
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sin que por otra parte renuncien a la libertad de agudizar o ex
drujulizar naturalmente el primer eptasílabo: 

la princesa está pálida-en su silla de oro ... 
el viene del azul-del so,l, del oceano ... 

58. Y ni por casualida;d atinan una vez con el camino, que 
ya nos dejó marcado Berceo, y consistiría en poder dividir y 
juntas las palabras, pero conservándolas en su espontánea acen
tuación, a semejanza de lo que ocurre con el endecasílabo ita
liano (53-5-1.). 

IV.-Dc! ·verso dodecasílabo de seguidilla. 

59· Juntando los dos versos eptasílabo y pentas!labo de la 
seguidilla andaluza, resulta este nuevo verso, compuesto también: 

JVI.etro armonioso y rico que al a•lma espresas 
radiantes alegrías, penas arcanas 
desde en los dulces labios de la;s princesas 
hasta en las bocas rojas de las gitana.s. 

RuBÉN DARÍo. 

y capaz, por consiguiente, de esdrujulizar el primer componente: 

Las almas armoniosas buscan tu encanto, 
sonora rosa métrica que ardes y brillas .. . 

pero no de ag.udizarlo : 

El los sembró al partir pam la gnerra 
ellos son el recuerdo de su partida .. . 

norque entonces resulta un endecasílabo italiano, lo mismo que 
i::uando se pretende compensar el pentasílabo con la postrera sí
laba del eptasílabo esd~·ú julo : 

Es la mañana hermosa para el idilio, 
recordando las églo-gas de Virgilio. 

V.-¿Se pueden dar nuevos versos? 

· 6o. Fernández Shaw debió ele quedarse muy orondo creyen
do quehabía forjado un verso nuevo de trece sílabas con aque-
1los: 

Y a se van acor-tando las tardes, bien mío, 
ya más pronto las gotas del fresco ¡ ocío ... 

cuando en realidlacf no hizo más que juntar con el pentasílabo 
dos anfíbracos. : 

6r. He aquí otra tentativa por la yuxtaposición de un epta
sílabo seguido de dos pentasílabos : 
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A los fuertes patriotas que se rindieron en la jornada, 
cuyos últimos sueños cortó de un golpe la dura espada; 
a los bravos rebeldes que como locos en la manigua 
resucitaron hechos de una epopeya ele gloria antigua ... 

FELIPE PICHARDO, poeta cubano, 

Tentativas ambas que junto con la de Santos Chocano, an
tes notada (52), nos marcan el camino a seguir. 

62. Porque si en los modernistas se encuentran muchos, al 
parecer versos nuevos, no son en realidad sino prosa rimada; 
})Ues los mismos forjadores no nos los sabrían calificar : 

A través de este viaje de la existencia, 
todo el que porta idilios, promesas, ilusiones, esperanzas, 
es la irrisión maldita de la gran turba ciega 
que 'fatalmente forma el núcleo de la caravana. 

FRANCI SCO SIMÓN. 

E l primero y tercer verso son respectivamente dodecasílabo 
d.e seguidilla (59) y alejandrino (56); los pares podrían pasar 
por versos nuevos compuestos de eptasílaho y encl:ecasilabo 
e l segundo, y de eptasíla.bo y enasílabo el cuarto; pero 
tanto éstos como los anteriores necesitan corresponderse con 
otros similares para que el oíd'o, a quien hemos constituí.d'o árbi
tro en estas materias, se dé cuenta ·de ello, pues de otro modo re
sulta pura prosa; puesto que ya sabernos que toda prosa rítmica 
consta de versos combinados sin otro orden que los que el buen 
gusto prescribe y clircta en có:dligo secreto que sólo el alma del 
esteta entiende. 

62. En el folklore y en las piezas dramáticomusicales, lla
madas género lírico, se hallarán ve rsos menores, mezclas por el 
estilo ele las censuradas en el número arcterior; pero en ell3s la 
m úsic3 salva las imperfecciones de la !et!'a, pudiendo' considerar
se ésta como las prosas del canto eclesiástico. 

63. Alguno preguntará: ¿por qué no formar silva a base de 
los ritmos adónico (23) y anapesto (26) ? Porque tal ritmo para 
los efectos acústicos, no prodluciría nueva ilusión a partir de las 
primeras sílabas, como queda comprobado en los versos deca
sílabo (25) y endecasílabo (22) anfifráquicos. 

64. En nuestra historia literaria se han dado algunas ten
tativas para remedar el ritmo del hexámetro. Hexámetros, sin 
d.luda, quiso .componer Ru,bén iDarío en aqttellos sus versos ele la 

SALUTACI ÓN DEL OPTBIISTA 

Inclitas razas ubérrimas, sangre de España fecunda, 
espíritus fraternos, luminosas almas, salve! 



448 BOLETÍN DE LA REAL ACADEi\IIA ESPAÑOLA 

porque Uega el momento en que habrán de cantar nuevos himnos 
lenguas de g loria. Un vasto rumor llena los ámbitos; mágicas 
ondas de vida van renaciendo de pronto ... 

E l primero y tercer verso bien pudieran pasar por hexámetros. 
y por pentámetro el último : 

ínclitas 1 razas ú 1 bérrimas 1 sangre ele Es- 1 paña fe- '1 cunda 
porque 1 llega el mo- 1 mento en que ha- 1 brán de can- ·J tar nuevos 1 

ondas ele 1 vida 1 van rena- 1 cienclo de 1 pronto. [himnos. 

que son, si bien nos fijamos, los más agradables a los oídos nues
tros; lo cual nos indica el camino a seguir en esta empresa. Pres
cindir de la 'Cantidad y atender sólo a los acentos, distribuyén
dolos de manera que caigan sobre la prim.era sílaba ele cada pie, 
sustituí do el espondeo .(--) por el troqueo (-u), ya que dos acen
tos seguidos (como en el penúltimo del seg¡undo verso d~ los con
tados) no puede menos de molestar. 

65. Notemos aquí que para remedar Villegas el ictus clef 
sá:fiK:o grecolatino en la estrofa de tal nombre: 

Dulce vecino de la verde selva, 
huésped eterno del abri·l florido ... 

no hizo siao emplear constantemente versos endecasílabos com
puestos de pentasílabo y eptasílwbo. 

66. Un poeta peruano (González Pracla) quiere vendernos 
por ritmo nuevo éste de los siguientes renglones que él llama 
rítmicos en ritmo cuartenario : 

Se disipó la saturnal melancolía del invierno, y a•l prolífico regrew. 
de las brisas tropicales, se derriten las nevadas del volcán, se des
vanecen la s nostálgicas neblinas de los lagos ... 

Pero si no nos engañamos, tal ritmo no es otro que el tetra
sílabo que nosotros hemos señalado como básico para los ver
sos del tercer capítulo ele este Tratado, con el inconveniente de 
emplear, si los basásemos en el troqueo, palabras llanas bisíla
bas exclusivamente o compensadas de manera que los acentos se 
sllicediesen ele dos en dos sílabas; lo cual además de difícil, se
ría insufredero al oí-do wdemás. 

68. Para mayor claridad y :Comprensión de la materia ex
puesta, terminaremos nuestra clasificación con el siguiente 
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'CUADRO S INÓPJl CO Y MNEMOTÉCNICO DE LAS DISTll\TAS CU\SES D E VERSOS 

CASTELLANOS. 

Versos de Pie anj-ib1·áquico. 

Versos de pie trocaico. 

.Versos compuestos. 

1 

1 

1 
1 
1 

¡ 
1 

Verso trísilabo 
exasílabo anf ibráquico 
enasílabo 
dodecasílabo 
pentadecasílabo y demi'u, 
múltiplos de tres. 

S ilva anfibráquica. 
Verso endecasílabo anfibráquico. 

decasílabo 

Verso tetrasílabo. 
octasílabo y demás múlti
plos de cuatro. 

Si·lva trocaica. 
Verso octosílabo romance. 

exasílabo usual. 
dodecasílabo trocaico. 

Verso eptasí labo . 
. pentasílabo. 

n)isadtón ico y demás 
tiplos ele cinco. 

Silva pentasi·l'ábica. 
Verso enasílabo f ra~1cés. 

Verso enasílabo t radicional. 

'1 llllL-

endecas ílabo jtaliano. 
tetradecasí labo o alej:m
drino. 
dodecasílabo de seguidil1:J . 

Otras clases ele versos compuestos. 

CAPITULO V 

VICIOS CAPITALES ANEUFÓNICOS. 

69. Los diptongos y triptongos no se deben deshacer sino 
para efectos onomatopéyicos que compensen con su belleza la 
;violenta pronunciación que hemos ele dar a las sílabas: 

Los brazos eó-licos se agitan a l paso 
del viento violento que forma al pasar ; 
rüido de plu ma, rü ido ele raso; 
rüiclo del agua y espuma de mar. 

y aun justificada, no debe multiplicarse tal licencia y debe no
tarse siempre su empleo por la diéresis sobre la vocal que que
.remos hacer fuerte para que la lectura no tropiece; pues toda 
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la belleza onomatopéyica puede ·cl'esvanecerla el disgusto de tenet
qüe releer y examinar el verso para averiguar en q'ué consiste el 
porque pronunciándole espontáneamente no consta. 

70. Tatnbién el adiptongar vocales que espontáneamente 
o por naturaleza o por uso, forman diptongo puede, dicen, pro
durcir efectos onomatopéyicos: 

esa consola que dejó el Imperio 
en las tranqui las posesiones reales 

pero sería de desear la supresión en absoluto de tal licencia; 
puesto que t<eles efectos, si exi::;ten, pueden lograrse por otros 
medios naturales. Si los poetas que tales licencias se toman nos 
hubieran de decir con sinceridad lo que pretendieron con ellas, 
confesarían paladinamente que su motivo . no fué otro que salir 
del paso y librar~e •cl'e la molestia ele volver su verso a la forja 
para darle la tersura y sonoridad conveniente. 

71. En la incertidumbre que reina sobre distinguir cuáles 
hiatos son naturales y cuáles no (5), lo mejor sería no empk·ar
les jamás. Entre las vocales final e inicial de palabras cuando di
chas palabras no tienen alguna relación gramatical- y también 
cuando alguna ele ellas lleva acento rpor razón del énfasis suele ca
meterse hiato ·natural aun en •prosa. 

V é aquí que me haiio solo 

dijo don Miguel U namuno, ·contando siete sílabas; y siete con
tarán otros suprimiendo el solo : 

ve aquí que me haiio 

Para evitar esos inconvenientes lo mejor sería practicar lo· 
que al nútn. 75 se prescribe. 

72. Las sinalefas, tan naturales en nuestra prosodia, son 
siempre violentas en las cesuras o hemistiquios: 

en cuya noche un ruiseñor había .. . 
y tuve hambre de espacio y sed de cielo .. . 

No hay remedio si hemos de hacer las pausas de cesura, o· 
bien pronunciaremos 

en cuya noche un 1 ruiseñor había ... 
y tuve hambre tdle espacio y 1 sed de cielo ... 

arrancando el artículo en el primer caso y la copulativa en 
segundo de la palabra y oración con quienes naturalmente por 
exigencias gramaticales se juntan, o bien 
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en cuya noche 1 un ruiseñor había ... 
y tuve hambre de espacio [ y sed de cielo .. . 

teniendo que pronunciar artículo y conjunción con tal rapidez 
que apenas sean perceptibles para no dar al verso una sílaba más. 
de las que su constitución reclama. 

Y no vale alegar en cl·efensa de los poetas (ya que con tanta 
frecuencia descuidan este precepto) que hay otra solución,. 
no pausando c:n la cesura; pues la pamsa ele cesura es naturalí
sima en los versos mayores, como señal de la yuxtaposición de 
los ·diversos componentes, según queda estudiado. 

73. No hay para qué anatematizar aquí de nuevo las vio
lentas acentuaciones que la gallardía o incuria ele tantos · poetas 
de la última hornada nos obligan a hacer sobre las penúltimas 
sílabas d(:l ante{tltimo componC!1te en los versos compuestns-

serás la reina ele lós ele- 1 camerones . .. 
lo que llamamos lós pa- 1 ris ienses una pera ... 

pues ya queda dioho en su lugar (24, SS y sS) cómo deben efec
tuarse tales •compensaciones; ni menos aquellas otras en que· 
estos agudos forzados se dejan sin compensación-

los vemos todos sín 1 necesidad ele ver .. . 
con las alondras í ·1 con Garcilaso y con .. . 

p·wa los <.males ya fulminó pena juez tan imparcial como l\1"i~uel 

Unamuno. "Merecían.. . que los pinchasen el tímpano... para 
lo ·que 1les sirve ... 

74. Según hemos dicho, los versos castellanos ritman sus 
movimientos con pies; unos, los anfibráquicos, cuyo valsar se· 
percibe conocidamente; otros, los trocaicos, que si en toda su 
pureza y en la silva trocaica tmnbién se percibe sobre las sílabas 
pares o sobre ca-cl'a cuarta sílaba, pero que usualmente, por sus 
desplazamientos y supresiones del acento, pasa desapercibido. 
Pues bien; si paramos la atención en la recitación de los versos. 
donde el movimiento -de los pies es conocido, notaremos que des
pués ele cada pie hay una 'Pausa, tnás leve que la del hemistiquio, 
pero pausa al fin, la cual exige para la tersura y sonoridad del 
metro que se guarden tatnbién en ella lo que sobre la pausa de 
cesura q'lleda dioho (72 ). 

7S· Precisando más y resumiendo, bien pudiéramos com
pendiar la doctrina del presente capítulo en la siguiente regla ge
neral: 

Los versos serán tanto más sonoros cuanto más espontánea-
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mente fluya su prommciación; y la pronunciación de los versos 
fluirá tanto más espontánea y fácilmente cuanto más procure
mos cerrar las sílabas ele nwdo que cada vocal o gru1po cl'e voca
les vaya separado por consonante o consonantes ele los que les 
preceden o sigan. 

N o olviden los poetas la tercera cualidad que Horacio les 
•('xJge para ser clígnos de este nombre : 

Ingenium cui sit, cui mens clivinior atque os 
11la[)11a. sonatontm des nominis huj us honorem. 

FR. JosÉ M." AGUADo. 


